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E s t e  p e r id d ic o  s e  p u b lic a  to d o s  lo s  d o m in g o s . P re c io  d e  s u s c r ic io n :  e n  M ad rid , '■ 2 r s .  
a l  m e s ,  l le v a d o  d d o m ic i l io ;  en  p r o v in c ia s ,  2 0  c u a r t o s ,  q u e  p o d r in  r e m i t i r s e - e n  5  
-vellos d e l  f ra n q u e o . P u n to s  d e  s u s c r ic io n :  M a d r id ,  la R e d a c c ió n  , c a lle  d e  !a  C o le ­
g ia ta ,  n ú m . 1 1 , c u a r to  b a jo . B a r c e l o n a ,  l ib r e r ía  d e  C e r d a ,  p la z a  d e l  A n g e l.— S e d a rá  
p u b l ic id a d  g r a t i s  á  to d o s  lo s  e s c r i to s  q u e  s e  n o s  re m ita n  r e f e r e n te s  á  la  o rg a n iz a c ió n  
d e l  t r a b a jo ,  co n  ta l  q u e  e n  e l lo s  n o  s e  p o n g a  e n  te la  d e  ju ic io  n in g ú n  p u n to  p o lí t ic o  n i  
s e  in v o lu c re n  c u e s tio n e s  p e r s o n a le s  d e  n in g u n a  e s p e c ie .

i t D V E R T E l V C l i t .

El éxito que va obteniendo nuestra em presa  cscede 
nuestras esperanzas. Los obreros españoles han com ­
prendido la importancia de nuestra publicación, y  se 
apresuran á  aum entar el núm ero  de suscritorcs. Deseo­
sos de corresponder á  tan  favorable acogida, hemos m e ­
jorado ya, como puede verse por este núm ero , la parte 
m aterial del periódico. No será esta  la última mejora. 
No descansaremos hasta  llegar á representar, como es  
debido y en todos los terrenos, nuestra num erosa clase.

TOM . I.
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SECCION EISITOHIAL.

PASADO, PRESENTE ¥ PORYENÍR DEL TIÍABAJO.

II.

E n  el a r t icu lo  a n te r io r  p ro c u ra m o s  t r a z a r  á  g ra n d e s  
ra sg o s  la  h is to r ia  de l t rab a jo ,  y  las  m odificaciones q u e  
h a  ven ido  su fr ien d o  el e s tado  de  las c lases o b re ra s ;  h oy  
v a m o s  á  e n sa y a r  la  p in tu r a  d e  s u  s i tu ac ió n  p re se n te .  
H em os v is to  á  los tra b a ja d o re s ,  en  la a n t ig ü e d a d  e sc la ­
vos , e m an c ip a rse  al influjo del c r is l ia n ism o  y  c o n v e r t i r s e  
e n  s iervos  d u ra n te  la  e d ad  m e d ia ,  y  a d q u i r i r  le n ta  y  
p e n o sa m e n te  c a r ta  de  c iu d a d a n ía  en  las n a c io n e s  m o ­
d e rn a s :  h e m o s  asis tido  á  las  dos g ra n d e s  ev o lu c io n es  
soc ia les  y  nos  d e tu v im o s  al p r e s e n c ia r  la te rc e ra ,  q u e  
d u r a  todav ia , y  c u y o  p eso  a m e n a z a  d e s t r u i r  á  la so c ie ­
d a d ,  si el g é n e ro  h u m a n o  no  se  a p r e s u r a  á  e n t r a r  c o a  
s e g u r a  p lan ta  e n  la s e n d a  del p o rv e n ir .

N os e n c o n tra m o s  fren te  á  fren te  c o n  el g r a n  p ro b le ­
m a  del m u n d o  a c tu a l ,  con e se  p r o b le m a  e n  q u e  e n ­
t r a n  com o  can tid ad es  p r in c ip a le s  e l c ap ita l  y  el trab a jo , 
el p ro le ta riado  y  la  r iq u e z a ,  con e se  p ro b le m a ,  ú lt im o  y  
d e se sp e ra d o  te a t ro  d e  la a n t ig u a  lu c h a  d e  todos  los s i­
g los  y  de  todos  los t iem p o s ,  de  la  lu c h a  q u e  so s t ien en  
la r a z ó n  y  la  fu e rz a ,  e l d e re ch o  y  e l p r iv i le g io ,  la l ibe r­
t a d  y  la  t i ran ía .  E l  p ro le ta riado  es  la  faz q u e  el traba jo  
p r e s e n ta  lioy; y  el h e c h o  q u e  h a  v e n id o  á  s u s t i tu i r  á  la 
e sc la v i tu d  d e l  v ie jo  m u n d o  y  á  la  s e r v id u m b r e  de  los 
s ig lo s  m edios .

Los adelantos de la ciencia económica, y ,  mas que 
nada, las conquistas que la humanidad ha hecho en nom-
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bre de la justicia y de la razón, han impreso profunda­
m ente su  huella en la fisonomía de nuestro siglo y han 
levantado la condición de todas las clases sociales. Pero 
en esta  revolución que no ha empezado bien todavía, 
en  esta evolución de duración ilimitada, todo se encuen­
tra trastornado, todo carece de  fundamentos estables. 
Es un tránsito doloroso de lo pasado á lo porvenir, en 
que 1a sociedad no puede detenerse sin riesgo de m orir, 
semejante al viajero que so detuviera en los ardientes 
arenales del desierto, sin agua  quo mitigase su  sed de- 
voradora. En este período de transición se están echan­
do los cimientos de la sociedad futura, y  la sociedad 
presente no es sino un  m ártir  que se sacrifica en aras de 
la felicidad hum ana, y  que a segura  con su  sangre  y 
con sus sufrimientos á la raza de los hom bres una di­
cha inacabable en lo venidero.

Todas las clases sociales han mejorado su  condición, 
y entre ellas, ¿ p o r  quó negarlo? las clases obreras. Mas 
¡ay! estas mejoras que á fuerza de coqstancia han con­
seguido allegar las clases trabajadoras, están m uy  lejos 
de ser proporcionadas á sus servicios ,á la civilización, y  
m uy distante de la grandeza de sus padecimientos. Su 
condición, es verdad, se h a  levantado, sus derechos 
han crecido, su  significación política es m ayor; pero 
todo esto, si bien se considera, es ilusorio, porque c a ­
rece de la base de la independencia individual. Y por 
mas que las leyes políticas les consignen derechos y la 
ley civil los garantice, los obreros no podrán ser inde­
pendientes, m ientras dure nuestra  organización social. 
Nosotros concedemos á  las leyes políticas, la intención 
mas benéfica y los mas humanitarios deseos; pero  no 
reconocemos en  ellas mas que una  triste y  dolorosa im ­
potencia para  el caso presente . Qué importa que se de- 
clare libres á  los hombres, si se les deja abandonados 
en las ga rras  de la miseria? Porque la miseria y  las p r i ­
vaciones que atacan el principio de conservación, son

V
t.
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los tiranos mas temibles, son los déspotas mayores. El 
obrero, como hom bre, no se encuentra  sujeto á  otro 
hombre; m as esto, que es un adelanto precioso, no es 
m as que el complemento de otro adelanto, y  mientras 
este no ex is ta , aquel no alcanzará la realidad. A un 
hombre puede dársele la independencia mas completa 
respecto de los demas; pero si no se le garantiza la sub* 
sistencia disipando lodos los obstáculos que pudieran 
limitar cl ejercicio de sus facultades, nada s e b a h e c lw .  
Se verá esclavo de la miseria y  sin mas perspectiva que 
la muerte; y  en tra  esta esclavitud que concluye por 
destruirle y  la depeudencia de un  lioinbre que le ase­
g u ra  ia existencia, elije la ú ltim a, y salla por cima de 
su  humillación, porque á ello le obligan el deseo de vi­
vir, superior á todos los deseos, y  el instinto de conser­
vación, superior á todos los instintos.

Esta es en toda su  desnudez la situación de las cla­
ses que trabajan, de las clases que  sostienen sobre sus 
hombros cl edificio social de las clases por escelencia 
productoras. Una horrible  contradicion se encierra en 
este  hecho. Semejante organización es violenta y ,  como 
todo lo violento, transitoria, y  si por una  inconcebible 
apatía se prolongara, saldrían de ella conmociones h o r­
ribles que harían eslallár en mil pedazos la máquina so­
cial, poniendo en grave peligro y comprometiendo por 
largo tiempo la causa de la civilización y del progreso. 
No es m enester esforzarse m ucho para conocer la u r ­
gencia del remedio, y  para probar la trascendencia de 
semejante estado de cosas.

Todo lo que ennoblece y eleva a! hom bre, la civili­
zación, el saber, la libertad, todo viene después del he­
cho primitivo, y  es á la vez su  consecuencia y su  g a ­
rantía. El hecho primitivo es la existencia, asi como el 
derecho primitivo es la conservación. Nada hay  en cl 
mundo, nada hay  en la vida que no proceda de aquí. 
Todo hecho social es una derivación del hecho primi­
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tivo y una de las diversas manifestaciones con que se 
encarna en la existencia de las sociedades. El gran me­
dio de que se sirve el hom bre para asegurar  su su b ­
sistencia es el trabajo, y  los elementos de que dispone 
y  á  los que aplica ese mismo trabajo, son los que le dá 
la naturaleza. En el momento en  que el trabajo falte ó 
falten los elementos, el hecho primitivo se ve eu  peli­
g ro  de desaparecer, y  la existencia se destruye. La so­
lución pues del problema, está  en armonizar de m anera 
las fuerzas sociales que  no encontrando límites el t ra ­
bajo en sí mismo, ni careciendo de elementos sobre que 
obrar, nunca se vea am enazado el hecho primitivo, ni 
herida la santidad del derecho que  le legitima.

Y es esta por ven tura  la manera con que está  resuel­
to el problema? Triste es confesar que no es así. Y tris­
te es confesar también que de su  solución errónea pro»< 
ceden los males inmensos que abrum an á  las clase.s 
obreras, y el gravísimo peligro en que se encuentran 
las sociedades modernas de hundirse en  un  abismo siu 
fondo de desgracias. La situación del proletario es tris­
tísima y angustiosa; es mas que triste, desesperada y 
fatal, Vense masas formidables de hombres sin mas se ­
guridades de vida que un precario é insuOcicnfe jornal, 
precio inicuo las mas veces de trabajos increíbles, de 
ocupaciones horriblemente penosas; y  estos hom bres se 
dan por contentos con que  ese jornal no les falte. Mi­
liares de familias se ven amenazadas á cada momento 
de m uerte  |)or la paralización del trabajo, sin m as pasa­
do que la am argura  de sus  recuerdos, sin mas presente 
que un continuado dolor, sin m as porvenir que la m i­
seria y la servidum bre. A cada insignificante aconteci­
miento ven aparecerse á sus ojos el a terrador fantasma 
del hambre, porque  el dueño de la fábrica ó del taller 
en que trabajan, le cierra y  suspende, llevado de la r e ­
celosa inquietud que le inspira un peligro imaginario. 
A cada crisis política, nuevas privaciones que soportar^
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á  cada crisis financiera, n u e ia s  penas que sufrir: y en 
este  incesante movinriiento que agita  á  la* humanidad, 
como el irresistible aguijón de un deseo no formulado, 
los obreros, los proletarios, son las víctimas perpétuas, 
los sacrificados en expiación de culpas que no son suyas, 
de fallas que no cometieron.

¡Oh trabajadores, hermanos mios, vosotros sois los 
desheredados de la g ran  familia! Vosotros, los sufridos, 
vosotros los pacientes, vosotros los honrados y laborio­
sos os veis despreciados, abatidos, sin ánimo para n a ­
da  que no sea llorar; Y esta inmensa desventura, sm 
otro goce que el dolor, sin otro placer que el infortunio! 
Alzad vuestra  frente, hijos de Dios, como los otros hom ­
bres, y  destinados por é! para  gozar de sus dones, a 
participar de sus beneficios; alzad vuestra  frente y  mi­
rad Una luz brillante se divisa, y  sus resplandores cie­
g a n  á los mortales ojos. Es el pensamiento divino que 
se aparece á la humanidad, como el benéfico faro a los 
náufragos erran tes, y  la señala el derrotero del b ien , y 
la m uestra  el camino de su  dicha, llácia  allí caminamos 
todos No todos llegaremos, es verdad, porque nuestra 
peregrinación es larga; pero los que no lleguemos, mo­
rirem os gozosos con la esperanza inefable de que nues­
tros hijos disfrutarán d é la  dicha porque nosotros Iraba- 
jamos. Si para  nosotros es el presente, para nuestros
hijos es el porven ir .— G. M.

 --------

INFLUENCIA
D E  L A S  A S O C I A C I O N E S .

II.

Las asociaciones son, repelim os, dignas de que ios
gobiernos las respeten. . -i

Si en los primeros dias de su  existencia, movidas por 
e l-deseo  de robustecerse, acojen indistintamenle á la-
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boriosus y á libios operarios; movidas algo despees por 
el de conservarse, separan la mies de la cizaña. Para el 
que sin fundado motivo abandona el taller, no abren j a ­
más sus  arcas. Al que se ha fingido una sola vez enfer­
mo le rechazan. No estimulan, como algunos han dicho. 
Ja pereza; la marcan en  la frente. ¿Cómo habían de 
tolerar por mucho tiempo que ahorros, frutos de priva­
ciones y sudores, sirviesen para sacar de ahogos la flo­
jedad ni la desidia?

Combaten asi las asociaciones la inmoralidad en los 
obreros. Hacen mas: producen entre ellos una ambición 
fecunda. Confiereij generalm ente sus cargos á los que 
mas se distinguen por su honradez y buen  sentido. Las 
elecciones tienen lugar lodos los años. Ei sufragio es 
universal. La intriga se vuelve contra e! que la em plea. 
¡Cuántos jóvenes uo se proponen aventajar tanto en co­
nocimientos como en am or al trabajo á sus afortunados 
directores! La esperanza de serlo algún dia les lleva á 
estudiar á fondo las necesidades de su c h s e  y  los m e­
dios de satisfacerlas; el deseo de justificar la confianza 
que han merecido, les hace luego celosos y  hasta em­
prendedores.

En Cataluña, donde las asociaciones cuen tan  años de 
existencia, han salido ya  del seno de la clase jornalera 
hombres verdaderam ente notables. Han dado con millares 
de obstáculos: los hanvencido . Les ha salido al paso, ya 
la autoridad civil, ya la militar: las han desarmado con 
m esuradas y enérgicas palabras. No se han contentado 
con organ izar sus respectivas profesiones; las lian he­
cho solidarias todas, poniéndolas bajo un  centro d irec­
tivo. H an intentado y conseguido en parte hasta eS' 
tender la acción de este g ran  centro á todo el Princi­
pado. Esto es ya mucho. Hombres que se creen genios, 
han aspirado á  realizar una  organización parecida, y 
se han sentido impotentes.

V e rd a d e s  quo por e.sla organización, m a s q u e  por
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otro motivo, han  concitado contra si el odio de los po­
deres públicos; pero injustamente. El gobierno ve eu 
esta  organización solo peligros; nosotros, medios para  
templar los efectos de las revoluciones económicas y de 
las perturbaciones sociales. Sobrevienen á  m enudo crisis 
que  afectan solo determinadas industrias. Introdúcense 
m áquinas que  eliminan brazos en un  solo oficio. Aun 
estas no suelen 'ser adoptadas desde luego en todos los 
centros fabriles. Privilegio de u n  individuo ó de una  
sociedad anóniriia, se las establece no pocas veces en un  
solo pueblo. Fortifiqúese aquella organización, háganse 
mas solidarias las asociaciones de toda una  provincia, 
únanse las de lodo un reino; y  todas estas crisis parcia­
les hallarán una solucionpacífica. Se ahorrarán lágrimas. 
Se evitarán desordenes.

¿Donde están los peligros? Dentro de las asociaciones 
obreras hay y habrá  siempre hombres de distintos ban ­
dos. Una vasta  conjuración política es poco menos que 
imposible. Conspirarán contra el actual órden social, se 
replica. Mas ¿es por ahora ni en  muchos años hacedero? 
Cuando la revolución del 4 8 , la idea social en Francia 
llevaba medio siglo do propaganda y habia hecho rápU 
dos progreso». No pudo, sin em bargo, prevalecer ni 
implantarse en la esfera del gobierno. Veinte escuelas 
dividían aquel grande y generoso pueblo; y  la división 
imposibilitó, como era natural, el triunfo. L a  idea social 
h a  nacido ay e r  entre nosotros, é ¿inspira ya  temores? 
Preciso es confesar que la debilidad de los gobiernos es 
aun mayor que  su  ignorancia.

Las desventuras sociales, es un  hecho innegable, son 
ya m uchas. Aparecen todos los dias á la superficie 
de la sociedad para el que  tiene corazón y  ojos. 
¿Se considera ó no que hay necesidad de rem ediar­
las? Fuera de la asociación no es, con todo, posible sin 
alterar las condiciones económicas de nuestras socieda­
des. La concurrencia es cada dia mayor: la baja de sala-
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rios hade  ser mas rápida. ¿Se atajará esta  concurrencia? 
La aplicación de las m áquinas es cada dia mas general: 
la disminución de brazos ha de ser continua. ¿Se Ies 
negará  la entrada? El furor por enriquecerse crece en 
vez de m enguar: la especulación sobre el obrero ha de 
tener mayores proporciones. ¿Se pondrá tasa al beneli- 
cio?EI trabajo tiende por fin no á sintetizarse sino á sub- 
dividirse; el artesano ha  de sentir atrofiadas mas y mas 
sus facultades. ¿Se organizará el trabajo?

No podemos, contestan los gobiernos: la libertad es 
nuestro único principio.— ¿Por qué niegan entonces la 
de asociarse á los obreros, cuando está precisamente en 
las asociaciones el único remedio hoy aplicable? Son los 
gobiernos los que empujan á la clase obrera al socialis­
mo; ellos los que lo hacen necesario; ellos los que p re ­
cipitan esa revolución que tanto tem en. Privada nuestra 
clase de las asociaciones centro hoy de todas sus espe­
ranzas, ¿cómo no ha de suspirar por la realización in­
mediata de cualquier sistema mas que este  exija un  
sacrificio inmenso?

La reforma social ha de venir tarde ó temprano; mas 
puede realizarse de dos modos: ó por una série de en­
sayos prem aturos y  catástrofes sangrier^as, ó después 
de una sola batalla contra los viejos in tereses. Toda 
conspiración seria ahora por de contado temeraria, todo 
triunfo efímero.^ Ni las ideas están aun formadas ni hay 
una dominante; y en un estado tal toda revolución ha  
de traer forzosamente el caos. Para ahorrar sangre  y ha­
cer fecundas las futuras luchas conviene hoy aplazarlas.

¿Cabrá, em pero, si no se procura re ta rdar  cuando 
menos los progresos dcl mal y echar bálsamo sobre las 
heridas del pueblo?

Que las asociaciones pueden retardarlas y  tem plarlas 
heridas del puelílo está ya  probado.

Vease si es mucha o no su poderosa influencia.
P. M.

1
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ESTADISTICA INDUSTRIAL

A r t í c u l o  p r i m e r o .

Abrimos esta  sección con el objeto de convencer k 
los enem igos de nuestra  pobre y desgraciada clase. Se 
cree generalm ente que exageram os cuando decimos 
que los salarios están bajos. Vamos á en trar en porm e­
nores que prueben de una m anera irrefragable la exacti­
tud  de aquel aserto . Nuestros datos no son oficiales, po r­
que  datos oficiales no exis ten . Son, sin embargo, a u ­
ténticos. No solo invitamos; rogam os á comerciantes, 
fabricantes, estadistas y  cuantos por sus estudios ó por 
su  posición hayan  podido recoger noticias de igual 
naturaleza, que rectifiquen las nuestras. Les ofrecemos 
al objeto las páginas de este mismo periódico.

Localizaremos primero, generalizaremos luego . Por 
hoy nos concretaremos á  exam inar, siempre bajo el pun­
to de vista de los salarios, el estado de un  solo ram o de 
fabricación en esta corte.

MADRID.
F a b r ic a c ió n  de l ienzos.

Se fabrican lienzos en Madrid en m uy pequeña escala. 
El precio de la mano de obra es de f 5  maravedís la 
va ra . Un liuen operario trabajando doce horas, llega á 
teg e r  -15 varas á razón de doce duchas en cuarto de pul­
gada. Gana, el dia que trabaja, O reales Gl céntimos. ¿Ks 
alto este  salario, sobre lodo en Madrid donde la mas mi­
serable buhardilla cuesta al mes treinta reales?

Exam ínese ahora bien este salario. De los siete dias 
de la semana pierde cl operario uno, el del domingo. 
E s la  pérdida repartida entre los otros seis dias reduce el 
salario á 5  reales 66  céntimos. Recuérdese ahora cuan-

t
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las sem anas tienen Jos  y tres dias festivos. E» las se* 
m anas de dos baja el salario á  4, 72; en  las de tres 
á  3 , 7 8 .

No está  aun aquí todo. T iran ordinariamente las pie­
zas 114 varas. Para el operario que nos sirve de tipo 
hay por lo tanto cada siete dias de trabajo un cambio de 
pieza. En alarla, es decir, en anudarla y  arreglarla, 
gasta  por término medio seis horas. Estas horas no se 
pagan , Pierde por lo tanto cada siete dias de traba­
jo, 3  reales 50  céntimos, 47 céntimos por dia.

Tiene por fm nuestro operario quien hace  por él las 
canillas. De otro modo no podría tejer las quince varas. 
¿No hab rá  de dar algo al muchacho que se encarga 
en el taller de esta operación engorrosa? Omitimos aun 
la reducción del salario por vacaciones de trabajo y ca­
sos de enfermedad que no escasean por cierto.

Calculemos ahora, no por semanas, sino por años. 
Tiene el presente año 365 dias, de estos 72 festivos. Por 
este solo hecho quedan ya  reducidos los O reales 61 
céntimos diarios, á 5 , 3 0 . Rebajemos de estos los 47 
céntimos por el tiempo invertido en alar las nuevas pie­
zas: restan solo 4 , 8 3 .  Rebajemos otros 40  para el que 
hace las canillas: quedan 4 , 37 .

4  reales, 57  céntimos! y  esto aun solo para  los bue- 
nos operariosl y sin contar las paradas eventuaiesl De 
estos 4 reales 57  céntimos ha  de gastar el operario por 
lo m enos un  real en habitación, otro encarbon y lavado. 
¿Qué le queda para que coman él y su familia? Brota 
sangre del corazón al deber consignar tan deplorables 
hechos.

Y es la fabricación de lienzos en Madrid una industria 
naciente; y amenazan aun los dueños de talleres al jo r  
nalero con rebajar el ya tan mezquino precio de 15 m a­
ravedís por vara . Decimos m al, no tratan de rebajar 
el precio, pero sí de obligar á  sus víctimas á  que  metan 
15 duchas, es decir, 5  m as, en cuarto  de pulgada, o
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duchas tpas en  cuarto equivalen á  12 en pulgada, 114 
en  pié, 432  en  vara. Si 1328  duchas componen ahora 
la v a ra : 4 32  es ya  una cuarta  parle. En las mismas do­
ce horas, ¿tejerá entonces el infeliz artesano 15 varas? 
No, tejerá cuando mas 12 y tres cuartas . Y si tejiendo 
15 ganaba ya tan solo 4 reales 5 7  céntimos; con qué  
se  habrá de contentar entonces? Pásmese el lector: con 
3 REALES 71 CÉNTIMOS. Si los dueños de  taller tie­
nen corazón, lean y estrem ézcanse ante su  proyecto.

Es m uy de advertir que diez meses a trás se pagaban 
a u n  en esta misma corte 2 0  maravedís por vara  de á 
doce duchas en  cuarto . Eo diez meses ha sufrido el sa­
lario un 25  por 100 de rebaja.

Y>

Vi

En una de las obras políticas, que con m as aplauso 
se han  publicado en esta corte después de la revolución 
de julio, hemos encontrado una apreciación de los bienes 
y  los males que las m áquinas producen. No podemos 
resistir á la tentación de publicarla. El au tor deduce de 
ella, no que deba impedirse la invención ni la introduc­
ción de nuevas máquinas, sino que es preciso buscar y 
traducir un liecho un principio que destruya  sus efectos 
subversivos.

H e aquí el texto:
«Es tan desventurada nuestra  especie, que hasta las 

conquistas de la ciencia parecen conducirnos á un abis­
m o. Hubo un  tiempo en que estuvimos reducidos p a r a ’ 
el trabajo á nuestras propias fuerzas; si encontrábamos 
una  resistencia superior, debíamos forzosamente cejar 
y  darnos por vencidos. Conocimos mas tarde las leyes 
de la naturaleza, las aplicamos, empezamos á hacer uso 
de la maquinaria; y  desde entonces acá ¡qué adelantos 
y  prodigiosi El hierro baja hoy en arroyos de lumbre 
desde lo alto de la fragua; el vapor nos conduce al tra-
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vés del m ar y de la tierra con una rapidez increíble, Ja 
electricidad trasm ite  por instantes y  á centenares de 
leguas nuestro  pensamiento. Lo que antes era  para nos­
otros un obstáculo, es hoy una fuerza viva, con cu y a  
auxilio continuamos la obra de la creación, y  en cierto 
modo creamos. Canalizamos los ríos y  los forzamos á 
que pongan en movimiento nuesti'as máquinas, taladra­
mos los montes, pasamos al través de puentes colgantes 
los despeñaderos. La esclavitud, hija de nuestras con­
diciones naturales, va lentamente pereciendo, nuestro 
poder multiplicándose, la libertad realizándose á pesar 
de las reacciones y coacción del despotismo, la igual­
dad acercándose á  su constitución definitiva. No hemos 
ya  de moler el trigo con nuestras  propias manos, como 
las siervas de Penélope; ni bogar al rem o, como nu es­
tros forzados en galeras; ni llevar á la espalda nuestros 
pertrechos de boca y guerra , como los soldados de H er­
nán Cortés en Méjico. N uestro trabajo va siendo de dia 
en dia menos penoso, menos repugnante , mas espiri­
tual, mas libre. Sí por lo subdividido tiende á degra­
darnos, por lo sintetizado que está  en las m áquinas 
tiende sin cesar á  engrandecernos. Sus obras, produci­
das con una  abundancia y  una rapidez que asom bran , 
no son, como an tes, el patrimonio de unos pocos; bajan 
á poco momento de precio y se ponen al alcance de 
cualquier fortuna. Hoy se detendrán quizás en  las altas 
regiones de la aristocracia, m añana serán de un  uso 
com ún entre las clases ínfimas del pueblo.

¡Máquinas sacrosantas, fruto el mas grande y subli­
me de nuestra inteligencia! ¿Quién podrá ya levantar la 
voz contra  vosotras, engendradoras de libertad, emanci­
padoras constantes del linaje hum ano? ¡Ah! mis dedos se 
estrem ecen y pueden apenas sostener la pluma; también 
en ellas hallo un gérmen fecundo de miseria, un  álito 
de m uerte . Nacen, y  su  prim er efecto es una e lim ina­
ción (le brazos. Los obreros que ayer contaban aun con
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medios de subsistencia salen hoy del taller tristes aba­
tidos. sin que se atrevan á  pasar siquiera  el um bral de 
sus hogares. Mañana les inquieta  ya  el hani^bre, dejan 
anegada enllanto la familia; salen y corren a t a s c a r  una  
ocupación cualquiera. Redoblan su 
nú an , se matan lentamente, ¿y para  qué , Dios santo? 
para  ganar quizás la cuarta  parte  de lo que antes per­
cibían, para  procurarse uu salario vergonzoso, m ezqui­
no incapaz de restablecer la calma en sus esposas ni 
en sus hijos. Movidos por su  ignorancia en el 
Y por lo critico y  azaroso de las circunstancias, han  de­
bido acceder á todas las exigencias del capitalista, y 
han  vendido por un  pedazo de pan su  brazo y su  cabe­
za Es ya triste verles consentir en su  propia degrada- 
c L i  y  L  lamentable ruina; mas no solo han deci ido 
su  porvenir, han  decidido, siu querer, el de los que des­
de la infancia han consagrado su  vida a  aquel gcijero 
industria. ¿Cómo ha de tardar
lar el salario de los profesores al de los intrusos? Hay 
evidentemente una  especie de necesidad en la m archa

« , p . »
después el equilibrio; se multiplicaran y 1 am aran los 
brazos n u eh ay an  sido eliminados. Mas ¿es del todo cíe 
to? 'podría, aun  siéndolo, a tenuar á nuestros ojos la 
intensidad dcl desorden que producen? Las m aquinas n 
todas necesitan de la asidua atención del borabre, a lgu ­
nas exijen solamente la de una m ujer,
L ñ o .  ¿Es acaso un  fenómeno en las grandes fabricas de 
vapor V e  esté dirigida por un corto ta m e ro  de obrero 
14 acción de cien telares? E l artesano que l|»y ^  al 
pié de uno de esos nuevos instrumentos t a t a j o ,  no 
L b r a ,  por otra parte, lo que ayer, que había de api car 
al ejercicio de su  industria, su fuerza y  su  ento. Si 
á  u n a  m áquina y lleva de ordinario una  recompensa 
mezquina, la recompensa del esclavo. No concibamos
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ilusiones ni pretendamos ocultar un mal que es maniOes- 
lo: resarzan ó no los perjuicios que ocasionan, es in d u ­
dable que,las máquinas no en gend ran  el bien sino sobre 
Jas rum as de centenares de familias.

Si, cuando menos, el espíritu hum ano fuese m as tardío 
on concebirlas ...  pero los descubrimientos se suceden 
unos a  otros con una celeridad pasmosa. No ha llegado 
a dominar uno la sociedad, cuando se levanta otro para 
destruirle. El coche diligencia se ve obligado á suspen­
der su  curso  al sentir tras s í eJ rápido y tranquilo paso 
de la JocomoLora; la luz del gas queda repentinam ente 
eclipsada por la luz eiccirica. No ha recorrido aun  el va­
por toda la esfera de su  aplicación, y  buscam os ya  otro 
a p n t e  en el aire comprimido; no ha  cruzado a u n  el rail 
el sucio de vastísimas naciones, y aspiramos á recorrer 
en alas de los aires el espacio. E s, y  no puede menos de 
ser, continua la perturbación que producen las m áquinas 
en el mundo obrero; capitales, brazos, facultades indus­
triales, todo sufre y  ha de sufrir forzosamente una in­
cesante revolución, una dislocación completa. Nos em ­
briagamos generalm ente de entusiasmo y de p lacer an­
te esa actividad febril que se ha apoderado de nuestros 
inventores; m as ¡qué de seres no se han de estrem ecer 
en secreto á la aparición de cada una  de sus obras! ;E s  
verdaderamente esta la suerte de la humanidad? /Cómo 
guarda  aun  silencio la justicia? •

Los implacables enemigos de la clase obrera acaban 
de echar sobre la frente de la de Cataluña la m as vil de 
las calumnias. En un epcuenlro que Jos mozos de ia es- 
cuadra tuvieron con los facciosos el dia 26  de agosto, 
quedo uno de estos en el campo. Este m uerto , se ha 
dicho despuGS, lia i;esultado ser uno de los directores 
de los operarios de Badalona,
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Quien tal haya inventado, m i e n t e .  En Badalona, 

nos consta de una m anera positiva que , no existe mas 
que una asociación obrera, la de tegedores al volante. 
Su  director actual es don Juan Sulé; su  antecesor ha 
sido don iManuel Vilalta. Vilalta está hace tiempo en la 
cárcel, víctima de la arbitrariedad que pesa sobre nues­
t ra  clase; S u lé  sigue al frente de la asociación sin que 
ni sospechas haya llegado á  infundir, gracias á sus an te ­
cedentes. ¿Cómo se llamaba ese pretendido director de 
los operarios de Badalona? ¿Qué asociación diiige? Des­
afiamos á  esos infames y cobardes calumniadores á que 
contesten á estas dos p reguntas . _

Irrita esta conducta de nuestros enemigos. ¿Se han 
propuesto (juizás exasperarnos para que apelemos á la 
fuerza y tengan lugar de cebarse en nuestra  sangre? Lo 
que mas estrañamos es la apatía, la indiferencia de los 
obreros que hoy se sientan enlre los individuos del ay u n ­
tamiento de Barcelona. ¿Cómo no han protestado ya cien 
veces contra  tanto ultraje? ¿Cómo no han arrojado la 
banda á los pies de los que al parecer han jurado el en­
vilecimiento y el esterminio de toda nuestra  clase? Hijos 
mimados de las asociaciones, toleran que estos se vean 
escarnecidos y pisoteados sin siquiera levantar la voz 
que con tan ta  energía levantaron en mejores tiempos. 
;Qué se ha  hecho de su  dignidad de obreros? ¿Qué de 
su  ardor por defender los imprescriptibles derechos de 
las sociedades de que fueron y son aun directores?

Un digno operario de Barcelona nos ha remitido so­
bre el suceso que denunciamos una carta para que la 
publiquem os bajo su  nom bre y  apellido. Este noble y 
generoso proceder nos llena de entusiasmo. Perdónenos, 
sin em bargo, nuestro digno amigo, si no satisfacemos sus 
deseos. Su  libertad es preciosa, no ya solo para nosotros 
que conocemos sus virtudes, sino para  toda nues lia  
clase. ___

M adriO , 1 8 5 5 .— Im p re n ta  ú c a rg o  d e  C o n ip a ñ e l, M aría  C r i s tm a ,  4  d u p lic a d o .
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